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SeSores Magistrados: 

Por el subdito italiano Sr. Isaías Marigo suplico respe- 
tuosamente á esta digna Sala se sirva confirmar en la parte fa- 
vorable á dicho señor el fallo recurrido, y revocarlo en la 
que le perjudica- 
Es muy digno de deplorarse que los contratos debien- 
do servir siempre á los hombres para conservar entre sí armo- 
nía imperturbable, con mucha frecuencia se conviertan para 
los mismos en fecunda fuente de inextinguibles discordias. 
Entre ejemplos sin número de esta desconsoladora verdad, y 
no de los menos salientes, se encuentra el que está á la vista 
de esta respetable Sala- Un convenio perfectamente ultima- 
do, y que habría parecido hacer imposible á su respecto cual- 
quiera discusión, dio, no obstante, origen a la presente con- 
tienda, preñada de graves perjuicios y amargos disgustos pa- 
ra la parte contra quien fué promovida. 

Y lo más grave del caso es que ella no se reduce á los 



estrechos límites á que se circunscriben los intereses de los 
litigantes. El actor es hijo de Alemania, y el demandado de 
Italia; los testigos de ambas naciones, y también suizos; la 
carta constitutiva del pacto fué extendida en la ciudad de 
Bonn, sobre el Khin, y las leyes llamadas á resolver acerca 
de su eficacia son asimismo alemanas. Todo es extranjero en 
este litigio; hasta los abogados que en él tenemos interven- 
ción, impartimos á los litigantes los servicios de nuestro noble 
ministerio en cumplimiento de los tratados. Se está ventilan- 
do una cuestión de derecho internacional privado ante esta 
Sala, que, sin perder su naturaleza mexicana, funciona tam- 
bién como tribunal de derecho internacional. Por eso tres 
naciones se hallan interesadas en este asunto; México, Ale- 
mania é Italia; ésta porque al demandado lo ampara la justi- 
cia; Alemania porque se halla á debate la eficacia de sus Códi- 
gos, y México porque en inviolables tratados ha ofrecido á las 
dos hacer respetar sus leyes y los derechos de sus nacionales. 
La cuestión, pues, para los hijos de este país es alta cues- 
tión de honor patrio, de ese honor que constituye el objeto 
de los ardientes cultos de nuestros corazones. El Sr. Hille- 
brand le dice a México: cierto es que el contrato ajustado en 
Bonn entre un subdito italiano y yo es válido; cierto igual- 
mente es (pie en en gravísimos documentos has estampado tu 
honrado nombre obligándote á otorgar á miad versario la jus- 
ticia que le favorece; pero ese contrato me desplace ya, y te 
pido que desates los lazos que me ligan, poniendo para este 
fin á mi servicio tus venerandas leyes y tus augustos Tribu- 
nales, y rompiendo los solemnes vínculos que has contraído 
ante los pueblos cultos de la tierra. ¡A bien que si esto te cau- 
sa desdoro, mis intereses son más valiosos que tu honra . . . . ! 



He aquí, señores Magistrados, la demanda del Sr. Hillebrand, 
despojada de sus apariencias, y exhibida con todas sus de- 
formidades. 

Sin duda dicho señor protestaré contra la fiel versión 
que hago de sus pretensiones; reconozco que obra de buena fe 
bajólas falaces sugestiones del error; pero insisto con energía 
(Mi que su demanda no es otra que la que en esqueleto acabo 
( le ofrecer á vuestras miradas. 

En virtud de lo dicho, y como en este respetable Tribu- 
nal se halla encarnada en los presentes momentos la patria 
mexicana, con labio sumiso vengo á pedirle el cumplimiento 
«le la sagrada palabra que ella empeñó de hacer efectivos los 
derechos de mi cliente. 

Esta manera de proceder será tanto más laudable cuan- 
to que pondrá fin á las desgracias del mismo. Víctima de las 
consecuencias de este dilatado y dispendioso pleito, ha per- 
dido caudal, salud, juventud. . . . ¡Hasta ha visto marchita 
y deshojada la corona de azahares que estaba próximo á co- 
locar sobre la frente de su prometida. . . . ! 

Esta cadena de infortunios reagrava su peso; porque opri- 
me á una persona que, por sus excelentes cualidades, honra á 
la digna colonia italiana establecida en nuestra República. 

La palabra que pronunciéis, señores Magistrados, para 
resolver esta importante controversia, no está destinada á mo- 
rir tristemente en los empolvados estantes de nuestro archivo 
judicial; sus ecos repercutirán hasta los mercados de Europa, 
en donde la esperan más de doscientas casas comerciales, que 
desean el cumplimiento de las capitulaciones de Bonn. 

Nace su interés de que éstas les proporcionarán e:i nues- 
tro país y en la Isla de Cuija extensa realización de sus arte- 



f actos. El Sr. Enrique Hillebrand, residente en la expresada 
ciudad, debe recibir de dichas negociaciones, en virtud de so- 
ciedad contraída con el Sr. Isaías Marigo, muestras de mul- 
titud de objetos heterogéneos, y remitirlas á este señor, quien 
está obligado á instalarse en esta capital, y á hacer de ellas 
aquí mismo brillante y artística exposición pública. Los pe- 
didos, que han de ser sólo por mayor, se transmitirán por el 
Sr. Marigo al Sr. Hillebrand, quien ejecutará las compras á 
«us propias expensas, extenderá las facturas expresando que 
las operaciones se llevan á cabo á nombre de aquel señor, y 
hará llegar directamente las mercaderías á poder de los con- 
sumidores. El precio será reembolsado por ellos al Sr. Hille- 
brand, entregándole aquí á los Sres. E. Hillebrand y Ca, en 
francos oro, ó en París ó Londres, mediante oportunos y se- 
guros giros. El mercado principal de la empresa es esta me- 
trópoli, la contabilidad queda á cargo del Sr. Hillebrand, el 
fondo social se fornia de las aportaciones efectuadas por los 
dos partícipes, los gastos son comunes, y el Sr. Marigo, por 
regla general, para cualquier caso que afecte los intereses so- 
ciales, consultará sus resoluciones con los Sres. E. Hillebrand 
y Ca Estas cláusulas, que constituyen la esencia del negocio, 
para su firmeza fueron encuadradas en la siguiente, que, sin 
fundamento alguno, ha originado este desastroso pleito: Da- 
do el caso que las leyes mexicanas exijiesen algunas rectifica- 
clones ó adiciones para hacer válido el presente contrato, des- 
de luego queda convenido que tales modificaciones ó adiciones 
se harán ajuicio del Lfc. Sr. D. Pablo Macedo, de acuerdo 
con los interesados. 

He aquí las bases concertadas en Bonn, y cuyo fiel cum- 
plimiento es solicitado por los sufragios de centenares de co- 



merciantes de Europa; he aquí el acta declaratoria de los de- 
rechos y de las obligaciones de las personas que estamparon 
en ella el sello de su irrevocable conformidad. 

No obstante, presentada esta con vención al Sr. Lie. D. Pa- 
blo Macedo por el Sr. Gualterio Herrmann, en virtud de en- 
cargo del Sr. Hillebrand, á fin de que, examinándola, emi- 
tiera dictamen acerca de si la legislación mexicana exijía in- 
troducir en ella algunas reformas, y en tal caso las hiciese, 
dicho distinguido jurisconsulto, á pesar de que ningunas eran 
necesarias, las llevó á cabo numerosas y profundas, al extre- 
mo de formar un nuevo contrato, con la reagravante circuns- 
tancia de que todas fueron favorables al Sr. Hillebrand, y ad- 
versas para mi cliente. 

Mientras el Sr. Macedo daba cima á su labor, el Sr. Mari- 
go, de concierto con la sociedad E. Hillebrand y Ca, propie- 
taria de la cristalería de la la calle de Plateros de esta capital, 
y mediante fondos del Sr. Hillebrand, ministrados por dicha 
empresa, instaló la negociación en la casa número 13 de la 
calle de la Palma de esta misma ciudad, constituyéndose la 
compañía fiadora para garantizar la solución de las rentas. 

Impuesto el señor Marigo del resultado del estudio hecho 
por el Sr. Lie. Macedo, no pudo estar conforme con él, y lo 
manifestó á la compañía aquí, y al Sr. Hillebrand por medio 
<le carta dirijida a Bonn. 

Entonces aquella cesó de facilitar las sumas para el pago 
<le las rentas, y no pudiendo satisfacerlas el Sr. Marigo, se 
vio el extraordinario caso de que la misma, dando su importe 
como fiadora, se subrogó en lugar del propietario, y fulmi- 
nando demanda contra el Sr. Marigo, le secuestró innume- 
rables muestras presentadas en la exposición, y lo que fué 
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mucho más doloroso, ignominiosamente lo arrojó á la calle, 
á pesar de que no él, sino ella, fué quien en realidad dejo d< j 
enterar las rentas- 
He aquí alo que ha quedado reducida la alianza ajustada 
éntrelos Sres. Hillebrand y Marigo; he aquí de improviso tro- 
cadas en crueles desengaños las alhagodoras esperanzas conce- 
bidas por este último de endulzar, por medio de auxilios pe- 
cunarios, las postreras horas de la vida de Ib autora de sus 
días, y de establecer un risueño hogar, nido para él de dulces 
é imperturbables dichas- 

Y todo esto cuando tenía fundada raz<5n para esperar de 
parte de su socio el puntual cumplimiento de las obligaciones 
que libremente contrajo; porque la liga convenida entre ambos 
estaba amparada por las leyes bajo cuyo imperio adquirió 
existencia. 

Estas fueron las de Alemania, que, aunque extrañas en 
México, se hallan dotadas de suficiente virtud para constreñir 
aquí á los que en ese país se asociaron por espontánea mani- 
festación de su voluntad. 

Siglos hubo en que las naciones se juzgaban libres para 
negar autoridad á las leyes extranjeras. Después los señores 
feudales extremaron esta máxima, proclamando la de que el 
hombre, á semejanza del árbol, cede al suelo que tiene bajo 
sus pies, y la grabaron, para sustentarla con las armas, sobre 
los frontispicios de sus castillos y las empresas de sus escudos. 
Pero las luces del cristianismo, iluminando más cada día los 
horizontes del derecho internacional, han enseñado á los pue- 
blos nuevas y regeneradoras verdades. Ellos han reflexionado 
en que, procediendo la especie humana de comunes progeni- 
tores, y constituyendo por esto una sola y gran familia, las 



naciones son hermanas entre sí, por lo cual, en vez de condu- 
cirse como enemigas, 6 á lo menos como extrañas, deben estre- 
char sus vínculos, esforzándose empeñosamente en tornar en 
hermosa realidad la sociedad de todos los hombres, fundada 
por el Soberano Autor del Universo, y sometida por El á unas 
mismas é inquebrantables leyes de amor. Por esto al sistema 
de la comital gentium, que consiste en que cada pueblo se con- 
duzca respecto de los otros como éstos lo ejecuten con él, lo 
encuentran ya insuficiente los más avanzados en la verdadera 
civilización. Hoy reconocen éstos, sin taxativas, la eficacia de 
las leyes extraterritoriales, á lo menos en lo concerniente al es- 
tatuto personal y al formal de los contratos. Cada día se acerca 
más la ciencia al reconocimiento práctico de la grandiosa ver- 
dad de que la patria del hombre es todo el globo que habita, y 
no se reduce á un pedazo de cielo azul, por más hermoso que 
sea á sus ojos, y á un pedazo de verde tierra, por más amado 
que sea de su corazón. 

Foelix, en su Traite du Droit International, tom. lo Lib. 
2o, Tít. lo, Cap. 2o, Sec. la, dice: Le principe genérale en 
cette matiére est que les parties contratantes ont eu Vintention 
de se conforméis dans leurs conventions, á la loi du lieu oú 
celles-ci ont até consenties etsontdevenuesparfites, et, par suUe, 
Je les soumettre á cette loi; en d'autres termes, que la valeur in- 
tvinséque, la substance, le lien, (vinculum juris) des conventions, 
dépend de la loi du lien oú elles ont recu leur perfection: Pacte 
valable on nul d?aprés cette loi le sera égalernent partout 

Estas enseñanzas han sido elevadas por México al rango 
de ley en los artículos 14 y 17 del Código Civil del Distrito Fe- 
deral; pues el primero dice: Respecto á la forma ó solemnida- 
des externas de los contratos, testamentos y de todo instrumento 



10 

público, regirán las leyes del país en que se htibieren otorgado;. . . 
y el segundo: Si los contratos ó testamentos de que habla el ar- 
tículo anterior fueren otorgados por un extranjero, y hubieren 
de ejecutarse en el Distrito ó en la California, será libre el otor- 
gante para elegir la ley á que haya de sujetarse la solemnidad 
interna del acto en cuanto al interés que consista en bienes 
muebles. 

Los mismos hermosos y fecundos principios constituyen 
la base de nuestros tratados internacionales, especialmente, 
por lo que hace al caso, de los celebrados con la Germania y 
la Italia. Un artículo común á las dos está concebido así: 
Igualmente convienen ambas partes contratantes, animadas dsl 
deseo de evitar discusiones que pudieran alterar sus relaciones 
amistosas, en que, respecto de las reclamaciones ó quejas de in- 
dividuos particulares en asuntos del orden civil, criminal ó ad- 
ministrativo, no intervendrán sus agentes diplomáticos, 

sino por denegación ó retardo extraordinario de justicia, por 
falta de ejecución de una sentencia definitiva, ó agotados los 
recursos legales, por violación expresa de los tratados existentes 
entre las partes contratantes, 6 de las reglas del derecho in- 
ternacional, TANTO PUBLICO COMO PRIVADO, RECONOCIDAS GE- 
NERALMENTE por las naciones civilizadas. Y como entre 
estas reglas se halla la de que la forma externa de los pactos 
está sujeta á la legislación del lugar en que se celebran, es claro 
que, en consonanciacon esos tratados, las leyes de Bonn son 
las que rigen en el asunto. 

Oigamos ahora la voz de aquel poderoso legislador que, 
congregando de nuevo á los miembros dispersos de la familia 
alemana, adquirió la gloria de reconquistar para sus sienes la 
corona de oro de Carlomagno. 
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Nos Guillermo, por la gracia de Dios, Rey de Prusia, 
etc. En nombre de la Confederación de la Alemania del Norte, 
y en virtud de acuerdo del Consejo Federal y del Parlamento, 
ordenamos lo que sigue: Art. lo Se declaran leyes generales 
la ley general alemana sobre el cambio, en unión con las No- 
velas de Guremberg que la completan, y aclaran su sentido, y 
el Código General de Comercio Alemán, y quedan establecidos 

como tales en toda la Confederación — Su Majestad el Rey 

de Prusia, en representación de la Alemania del Nwte, Su 
Majestad el Rey de Baviera, Su Majestad el Rey de Wur- 

tentherg, etc., etc., han pactado una Confederación perpetua 

Esta Confederación toma el nombre de Imperio Alemán, y se 

regirá por la constitución siguiente Art. 4o El derecho 

(le inspección y la facultad de legislar del Imperio se extienden 
á las materias siguientes á la legislación civil, al dere- 
cho penal, al derecho mercantil. . . . — Nos Guillermo, por la 
gracia de Dios, Rey de Prusia, etc. Art. 10 Se declaran le- 

yesgenerales .y el Código General de Comercio Alemán ,.,. 

Art % 277* Son actos de comercio, 10 La compra, ó cualquiera 
otro modo de adquisición, hecha con ánimo de revender, de 

mercancías y demás objetos muebles ,., Art. 317, En los 

netos de comercio no depende su validez de la redacción de un 
emüo, ni de la observancia de ninguna otra formalidad. 

El paganismo, ciego adorador de la forma en todas sus 
manifestaciones, desconocía la eficacia.de la obligación que no 
aparecía revestida de las solemnidades jurídicas externas; pe- 
ro la verdad cristiana revelando, aun á los pueblos que no la 
perciben con toda claridad, las excelencias del espíritu sobre la 
materia, ha asentado mortales golpes á este engañoso culto. Al 
xolnx consensvs non ohligat de la antigüedad, contestó la famosa 
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ley recopilada con su glorioso: solus consensos obligat, haciendo 
llegar hasta nosotros sus inmortales ecos reproducidos por 
las modernas legislaciones. 

En fuerza de estos antecedentes nos vemos estrechados á de- 
ducir la consecuencia de que el acuerdo celebrado en la ciu- 
dad hernana es válido, cualquiera que sea la forma á que se le 
sometiese. 

Én vano se objetaría que no se ha demostrado la exis- 
tencia de las leyes extranjeras citadas, y que son aplicables al 
caso; porque el actor es quien afirma que la convención de au- 
tos es nula, y como la naturaleza de la misma debe ser exam- 
nada á la luz de tales leyes, sobre él gravita el peso de semei 
jante prueba, y basta que no haya cumplido con este ineludible 
deber, para que dicho, ajuste se estime legal; porque no pro- 
bando el actor, el reo, aunque nada justifique, debe ser ab- 
suelto, según el conocido adagio de jurisprudencia. El Sr. Ma- 
ngo ha hecho más de lo que le corresponde presentando, por 
medio del que tiene la honra de llevar la voz, los textos que 
acaban de ser transcritos. 

Al propio extremo de admitir la validez del pacto con- 
ducen otra especie de consideraciones. El Sr. Hillebrand, por 
medio de larga serie de actos, lo puso en ejecución, con lo cual 
le habría comunicado toda la virtud necesaria, en el caso de 
que originariamente hubiera sido nulo por defecto de solem- 
nidades. El artículo 1, 679 del Código Civil dice: La ratifica- 
ción y el cumplimiento voluntario de una obligación nula 
por falta de forma ó de solemnidad, en cualquier tiem- 
po en que se hagan, extinguen la acción de nulidad; 
exceptuándose los casos en que la ley expresamente dispone 
lo contrario. 
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Que el Sr. Hillebrand procedió como afirmo no admite 
duda; parte de esas operaciones las practicó en Europa, y el 
resto en México. 

En efecto, perfeccionado el arreglo entre los contratan- 
tes, ambos emprendieron un viaje por Alemania con el fin 
de que el Sr. Marigo presentara sn socio á algunas de las casas 
de comercio con las que los dos deseaban establecer relacio- 
nes. Entre Berlín y Frankf urt fueron visitadas más de treinta 
de las principales. El Sr. Hillebraud ministró fondos al Sr. 
Marigo para que, emprendiendo su viaje á México, viniese á 
cimentar la negociación, distribuyó una circular, subscrita por 
este señor, participando haberse establecido la empresa, y con- 
trató un mozo para que hiciera en Bonn el aseo del escritorio. 
Ya en México el Sr. Marigo, le hizo remisiones de muestras, 
dio orden de que se le entregaran algunas cantidades para los 
gastos que demandaban el establecimiento del giro, y el pago 
de las rentas de la casa en que se fundó, la elección de la cual 
recibió también su aprobación. Hasta el hecho de hacer en- 
tregar al Sr. Lie. D. Pablo Macedo el pliego que contiene el 
contrato fué confirmatorio de éste; puesto que lo llevó á cabo 
en cumplimiento del mismo. 

Para comprobar estos asertos, así como la ejecución de 
otros actos del mismo orden, servirán algunos párrafos trans- 
critos de cartas del Sr. Hillebrand dirijidas al Sr. Marigo, y 
constantes á las fojas 25, 26 y 88 de los autos, cuyos docu- 
mentos fueron reconocidos por el Sr. Herrmann, apoderado 
del remitente. 

Bonn sobre el Rhin, jo de Enero de i8g4 Pues 

amigo, ya no es necesario suplicar á D s Jorge que tenga la 
amabilidad de prestarle su ayuda en buscar casa, dependie?t- 
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te, etc., etc., y puede Ud. estar segurísimo y contar con eso, 
que mi socio tomará toda clase de empeño para prestar á Ud. 
sus servicios en todo, sea tratándose de Ud. personalmente 6 
del negocio. Tratando el asunto del antiguo local de México, 
estaba yo en la inteligencia, como siempre se había expre- 
sado favorablemente de él, que este precisamente le convenía 
más que cualquiera otro, tanto por su sitztación céntrica, como 
también por haber estado allá mismo la antigua casa. En 
fin, Ud., al llegar, verá lo que más conviene, y con la ayuda 
de D.Jorge, habrá modo para acertar. Sí, aprcciable a?nigo 
mío, hace poco que me dediqué al nuevo giro; pero ya con- 
quistó mis simpatías por completo, trabajo con gusto, y sin 
embargo de haberse tratado hasta la fecha de puros desem- 
bolsos^ de nada de lucro. ¿Qué tal será más tarde cuando 
ya comencemos á ganar las pesetas? Por lo pronto tomé un 
muchacho que sabe algo de carpintero, para hacer la limpieza ) 
etc., etc., gana nueve marcos á la semana, y como sabe cons- 
truir las cajas, nos deja cuenta. Más tarde nos acomodaremos 

á las circunstancias — Bonn sobre el Rhin,j de Marzo 

de 1894 Es de suponer que tendrá Ud. local, etc., efe , 

y que ya se encuentra Ud. instalado en paz y tranquilidad. 
Hace algunos días qtie salió el resto de las muestras, ya no 
quedó nada absolutameiite, ni rezago, ni nada, todo lo des- 
paché fuera. En adelante mando las muestras, si el volumen 
de ellas lo permite, por el correo, siempre tendré mesa limA 
pia,y Ud. recibirá las novedades perdiendo el menos tiempo 

posible — Bonn sobre el Rhin, 28 de Abril de i8g4„. x 

Creo no recordar mal de haber tenido varias conversaciones 
con Ud. si debíamos ?nctemos á artíctdos de ropa, bonetería 
y camisería, etc., etc , ó nó,y me permito manifestarle que 
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mi parecer es todavía el mismo de antes, que el campo de 
artículos de papelería etc , es tan vasto } que verdaderamente 
hariamos mal en no dedicamos exclusivamente á éstos. ¿O 
tiene Ud. en perspectiva con alguna seguridad un negocio 
lucrativo?. 

Por estos documentos, como lo anuncié, aparece clara- 
mente que el Sr. Hillebrand, con los actos de que se ha hecho 
referencia, imprimid al convenio que originó este juicio el se- 
llo de la más más sólida confirmación. 

El concierto de Bonn es válido, pues, y por esto el Sr. 
Hillebrand, alzándose contra esa ley, que él mismo se impuso, 
ha echado sobre sus hombros el peso de graves responsa- 
bilidades. 

Se habrá comprendido que me contraigo al pago de los 
daños y de los perjuicios. Cierto eminente juriconsulto, en 
hermosas páginas, dice que esta clase de reclamaciones perte- 
necen exclusivamente á los paises avanzados en civilización. 
Admito la doctrina, eliminando los casos en que se abuse del 
sistema. Profeso con fé el principio de que á mayores eleva- 
ciones en los grados de la concupiscencia del oro, correspon- 
den más profundos abatimientos en los afectos de beneficen- 
cia. Y como según son más ó menos subidos los quilates de 
la caridad, se encuentra más ó menos alto el nivel de la verda- 
dera ilustración, irremisiblemente se llega á la pavorosa conse- 
cuencia de (pie semejantes indemnizaciones son, en tales casos, 
propias más bien de los pueblos á quienes el frío del positivis- 
mo ha calado hasta la médula de los huesos. Diré más, una 
República en la que el levantado perdón de toda deuda fuera 
inviolable culto, constituye un ideal mucho más bello que el 
que la filosofía pagana solió en sus más sublimes arrobamientos. 
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Tanta felicidad, empero, es, por desventura, peregrina 
en este bajo planeta; el cielo no puede tomar asiento sobre la 

tierra; Almas generosas hay, es verdad, que queman puro 

y perfumado incienso ante los altares consagrados por la reli- 
gión de la abnegación y del sacrificio; mas otras, en mayor nu- 
mero, ó no aspiran, ó no pueden aspirar, a mecer su vuelo en 
tan altas y explendorosas esferas. 

Las reparaciones pecuniarias son, pues, en muchos casos 
indispensables, y conformes con las naturales leyes. El abuso, 
que revela hondas podredumbres morales, es el que arranca 
severa condenación. 

Por esto nuestro Código Civil, en concordancia con los 
de todas las naciones cultas, ha consagrado algunas páginas 
á exponer cuáles son los deberes de los contratantes cuando 
culpablemente faltan al cumplimiento de sus obligaciones. 

Esta multiplicidad de leyes nos obliga á inquirir cuáles 
son aquellas cuyos oráculos deben ser consultados para saber 
la resolución que en el caso corresponde pronunciar conforme 
á los preceptos de la justicia. 

Fiore, en la Parte General, cap. V, num. 147 de su obra 
intitulada "Derecho Internacional Privado, "dice: u Todos es- 
' 'tos efectos (los del contrato) deben ser regidos por la ley del 
' 'lugar designado para la prestación; puesto que se derivan de 
"la ley de la ejecución." 

Burgundio, citado por el mismo autor, en su Trado IV, 
núm. 29, agrega: ' 'Ea qure ad complementum vel executio- 
"nem contractus spectant vel absolute eo superveniunt. so- 
leré á statuto loci dirigí in quo peragenda est solutio." 

Fcelix, en el tomo lo, página 252, expresa muy clara- 
mente que ' 'los daños y perjuicios debidos por inejecución 
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u del contrato se rigen por la ley del lugar de la ejecución 6 
"del pago." 

Ahora bien, la capital mexicana es uno de los lugares "de- 
asignados para la prestación, ó u in quos peragenda est solu- 
tio," puesto que el tratado de autos la declara principal asiento 
de la Empresa, y en tal virtud, los quebrantos que la inejecu- 
ción de ese pacto ha causado en ella, deben regularse por sus 
propias leyes. 

El Código Civil del Distrito Federal, base del de Comer- 
cio, que es el que en el "caso debe servir de norma, tiene un 
capítulo consagrado á las responsabilidadesjpro venientes de la 
falta de cumplimiento de las obligaciones, y allí se encuentran 
los preceptos que en seguida paso á reproducir. 

"Art. 1,458. — Son causas de responsabilidad civil: — I. 
u La falta de cumplimiento de un contrato." 

"Art. 1, 459. — El contratante que falte al cumplimiento 
"del contrato, sea en la substancia, sea en el modo, será res- 
ponsable de los danos y perjuicios que cause al otro contra- 
ponte, á no ser que la falta provenga de hecho de éste, fuerza 
u ruayor ó caso fortuito, á los que aquel de ninguna manera 
' 'haya contribuido. " 

"Art 1,464. — Se entiende por daño la pérdida ó me- 
"noscabo que el contratante haya 'sufrido en su patrimonio, 
"por la falta de cumplimiento de la obligación." 

"Art. 1,465. — Se reputa perjuicio la privación de cual- 
I "quiera ganancia lícita que debiera haberse obtenido por el 
"cumplimiento de la obligación." 

¡ ^^ kí Ait. 1, 483. -El pago délos gastos judiciales será á cargo 
i ~ ' 
'del que faltare al cumplimiento de la obligación, y se hará en 

'los términos que establezca el Código de Procedimientos." 
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En vista de estas disposiciones aparece con evidencia el 
grave deber del Sr. Hillebrand de reparar todos los quebran- 
tos sufridos por mi cliente, á causa de no haberle cumplido los 
compromisos que con él contrajo en la ciudad de Bonn. 

¿Pero, en efecto, le ha causado esos menoscabos? 

La honra es el inapreciable concepto público que una 
persona conquista con su irreprochable porte. Ella es la vi- 
da del hombre de honor, vida del alma, vida mística, para 
conservar la cual el néctar y la ambrosía serían manjares gro- 
seros; porque, á semejanza de la de los ángeles, se sostiene 
sólo por el ejercicio de preciosas y aquilatadas virtudes. Si el 
feliz poseedor de este valioso bien lo pierde, se marchita como 
una planta sin savia. Muerto desde entonces para toda cosa, lo 

devora sólo la nostalgia del sepulcro Una mujer de 

acendrada fama, antes que perderla, prefiere que se la hunda 
en el pecho el puñal de Lucrecia. El lustre de los antepasa- 
dos es rica herencia que los descendientes por ningún precio 
enagenan, y aun las naciones, para conservarse, necesitan vi- 
vir vida de puras é inmarcesibles glorias, aunque se vean obli- 
gadas á ganarlas en los campos de batalla con los relámpagos 
y los estampidos de sus cañones. 

Y la honra no es sólo brillante auréola que circuye á la 
persona que la disfruta; la ciencia moderna profesa el dogma 
de que su valía no cede á la del oro y de las piedras preciosas 
de más raras calidades. Jhering, en su obra intitulada El Ex- 
2)íritu del Derecho liomano, Lib. II, cap. II, § 44, dice: «El 
«desarrollo económico proporciona otro ejemplo interesante, y 
«que demuestra claramente la diferencia entre el materialismo 
«y el esplritualismo. Tomando por punto de partida los bienes 
«que se pueden ver y tccar, no se eleva sino poco á poco a la 
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«percepción y á la apreciación práctica de los bienes de una 
«naturaleza más ideal. EL CRÉDITO, el talento, la idea, fun- 
cionan en nuestra vida material actual COMO FACTORES 
«ECONÓMICOS PRECIOSOS. ¡Pero durante cuánto tiem- 
«po han sido desconocidos y despreciados, antes que las 
«necesidades de la vida los hubiesen hecho notar y apre- 
«ciar!» 

La honra es, por tanto, de inestimable valor para el in- 
dividuo y para las sociedades, y en esta virtud, arrebatársela 
es despojarlos de un elemento importantísimo para su exis- 
tencia. 

Estas consideraciones, empero, apenas son poderosas á 
proporcionar la tasa de los detrimentos causados á mi cliente 
por los procederes judiciales y extrajudiciales del Sr. Hi- 
llebrand. 

El vergonzoso lanzamiento de la casa de la Palma, pri- 
mero,* y después la prosecución de este pleito, han exhibido 
á aquel ante esta plaza comercial, y varias de las de Europa, 
como hombre fraudulento y de carácter imposible, con quien 
no se debe establecer comunidad de intereses. Esto más fá- 
cilmente se juzgará, puesto que el Sr. Gualterio Hermann, 
apoderado del Sr. Hillebrand, en su alegato de buena prueba 
desliza estas palabras: «Confiando mi poderdante en que la 
«sociedad que formaba con el Sr. Mango caminaría con la 
«misma buena armonía que han caminado las demás de que 
«ha formado parte Hillebrand ;» pues tal frase clara- 
mente da á entender, que si la empresa Hillebrand — Marigo 
fracasó, no fué por culpa de aquel, persona que sabe conser- 
var armonía con las demás, sino de éste, que vive en guerra 
c:)n el género humano. Todo esto le hará imposible, ó 
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muy difícil á lo menos, la formación de nuevas sociedades 
para el desarrollo de sus negocios, y como para comerciar ca- 
rece de dinero propio, su ruina es evidente ante el criterio de 
las personas que imparcialmente aprecien su pésima situación. 

Hé aquí los desastrosos resultados de la pérdida de la 
honra mercantil del Sr. Marigo, por los actos irregulares del 
Sr. Hillebrand. 

A este deben agregarse otros danos que aunque de me- 
nor alcance, son también de entidad, provenidos de la urgencia 
en que mi cliente se ha encontrado de hacerse con fondos para 
subvenir a sus más imperiosas necesidades. Tales han sido la 
venta a bajo precio de objetos de su propiedad, y los présta- 
mos de dinero á subidos intereses, consecuencias muy natura- 
les y ordinarias de crisis tan graves y difíciles como la que di- 
cho señor ha venido atravesando. 

Cuanto á los perjuicios, tampoco son despreciables. Ade- 
más de las ministraciones pecuniarias que periódicamente de- 
bió recibir el Sr. Marigo, el líquido producto divisible cada 
año entre ambos socios según cálculos fundados, no habría si- 
do menor de sesenta mil francos; por lo cual, si el Sr. Hille- 
brand no hubiese suscitado tropiezos, hasta ahora insupera- 
bles, las arcas de aquel señor estarían enchidas del oro con 
que generosamente le habría brindado la empresa a que con- 
sagró todas sus energías, y á la que vinculó la realización de 
sus más nobles y arrobadores sueños. ¡Sueños de ventura que 
se han disipado! á lo menos por ahora, y cuya pérdida es iiTe- 
parable; porque sería profanación pretender señalarles precio. 

Queda demostrado, pues, con los explendores de la evi- 
dencia, que el Sr. Hillebrand tiene el deber de indemnizar á 
mi cliente de los enormes quebrantos que le ha hecho sufrir 
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con la arbitraria ruptura de la liga que pactaron. Bien qui- 
siera este señor prescindir de estas reclamaciones; pero depen- 
diendo de ellas su porvenir y el de su familia, le es imposible 
ceder á los impulsos de su voluntad. 

Ahora, para que la respetable Sala conciba idea de la 
valía del Sr. Mango como comerciante, procedo á transcribir 
algunos párrafos, entre otros muchos semejantes tomados de 
cartas que á dicho señor dirijió la casa "Fratelli Kiinzli," de 
Zurich, de la que durante diez años fué agente viajero en 
gran parte del mundo civilizado. 

Zurich, 12 de Julio de 1884. 
,Sr. D. Isaías Marigo: 

Hotel Victoria. 

* . - Aricona. 

Le confirmamos -la nuestra del 9 del presente, y le escri- 
bimos ésta para preguntarle si ei que estaría Ud. dispues* 
to á salir para la América del Sur. 

En consideración á la importancia de tal viaje, habría- 
mos salido uno de nosotros, mismos; pero las muchas em- 
presas que tenemos establecidas nos obligan á los dos á 
quedarnos en casa. 

Teniendo que fijarnos en una persona que conozca bien 
el artículo, que tenga buen ojo en abrir créditos, y sepa tra- 
tar y llevar á cabo negocios importantes y difíciles, no ha- 
bríamos encontrado mejor que la de Ud. — Por si Ud. acepta, 
le preparareíñoS desde luego el muestrario, para salir en el 
mes de Agosto, dejando á su gusto de Ud. salir de aquí 
para New Yt)i ; k, visitar luego México, y de allí pasar á la 
América del Sur- — 6 empezar por Buenos Aires, etc. ....,, 



e.2 

Zurich, 18 de Agosto de 1884, 

Señor D. Isaías Mango: 

Hotel Cruz de Oro. 

Padua. 

Confirmamos la nuestra 14 de del presente dirigida á 
Udine y . 

Le participamos que para este viaje para América saldrá 
nuestro D. José mismo. — Aumentaremos el territorio á 
nuestra Casa de Formo, ya que tiene también un viajero, y 
Ud visitará el resto de Italia, Malta, la Grecia, Turquía y la 
Rumania. Luego veremos si será necesario que Ud. salga 
para la América — hasta entonces nos veremos y hablaremos 
de ello. — Por lo demás, estamos muy contentos de su manera 
de Ud. con la que trata los negocios en el nuevo territorio.. . . 

Zurich, 20 de Agosto de 1885. 

Sr. D. Isaías Marigo: 

Hotel Pesth. 

Constantinopla. 

Su grata de Ud. fecha 9 del corriente está en nuestro 
poder, y le confirmamos la nuestra 4 de este. 

Participamos de su misma opinión de Ud. de quedarse 
todo el tiempo que se necesite para acabar I03 negooios; pues 
ya que hay consumo ea nuestro artículo, Ud. acabará tan bien 
como acabó Ud. en Grecia por primera vez. — Le suplicamos 
decirnos la entidad de dinero que desea Ud recibir en Cons- 



tantinopla. — ¿Nuestra- letra de crédito no le sirve á Ud tam- 
bién por allá ? — Estarnos siempre convencidos de que Ud. 
cuida nuestros intereses, lo mismo que tantos negocios cuantos 
se pueden hacer, y que limita Ud. sus gastos hasta donde es 
posible. — No hemos nunca pensado ni pensaremos hacer 
á Ud. responsable de las adversidades que pueda encontrar. 
Por si se decide Ud. por la proposición que le hicimos 
de salir para la América, tendrá Ud que dejar de visitar el 
Egipto, y regresar dilectamente de Constairtinopla tocando 
Trieste, Venecia y Vicenza, á fin de aprovechar la estación 
oportuna, para lo que tendiía Ud. que salir sin falta de Zu- 
rich á fin del entrante Octubre. 



Ziuich, 26 de Agosto de 1887. 

Carísimo Sr. Isaías. 

Su grata de Ud. del 25 de Julio obra en mi poder, y 
sus noticias referentes á la salud de Ud. me han alarmado á 
mi, así como á D. José y á mi señora. Esperábamos que se 
habría Ud. aclimatado; pero parece lo contrario, y que no 
haya modo. — En fin, vamos á preparar áUd. un puesto en 
nuestra casa para cuando regrese, .y será un puesto de impor- 
tancia; pues vemos cada día desarollarse nuestros negocios, y 
la necesidad de tener una persona capaz de procurar y distri- 
buir las muestras á nuestros viajeros y clientes. 

Zurich, 12 de Abril de 1887. 
Carísimo Sr. Mango: 

Tenemos á la vista su carta de Ud., fecha 8 del ¿o- 
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mente. — Le damos las gracias por su afección la cual 
correspondemos sinceramente. — -No debe Ud. dudar de que 
también nosotros nos ocupamos y hablamos ^ucho de su por-, 
venir de Ud., y llegamos siempre á la misma conclusión, á. 
saber la de demostrarle nuestra amistad y agradecimiento, 
preparándole un puesto en nuestra casa. — Diferentes motivos, 
que con franqueza le explicaremos, nos hacen empero. desear 
que use Ud. aún por un cierto tiempo* su donde viajero .... 

En cuanto al empleo' que tendrá Ud. a, su regreso en Zu- 

rich, no puede ser sino uno de confianza ..... >; , 

El trabajo es grande y estaríamos contentos ele poder des- 
cargar parte de él sobre de una persona de plena confianza, 
como lo es Ud. , tanto más que quisiéramos, si no retirarnos, 
no seguir siquiera tan pegados como hasta aquí 

Remitimos á la señora su madre 500 francos á cuenta de 
su honorario de Ud • • • • 

New York, 19 de Agosto de 1887. 
Carísimo Sr. Marigo: 

Llegó á mi poder sin novedad su muy grata fecha de 7 
del corriente, y me dio Ud. un gran placer con ella 

Bellísimo ha sido el resultado obtenido en México, y por 
si pudiera Ud. viajar más á prisa, ya no habría cuidado de 
que la competencia pudiera perjudicar 
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Zurich, 21 de Enero de 1888. 

Sr. D. Isaías Marigo, al cuidado delosSres. Gasti'o Fer- 
nández y Ca 

Habana. 

Carísimo Sr. Marigo: Remitimos á Ud. una carta certi- 
ficada que nos llego de Italia para Ud 

Gracias a su trabajo de Ud. , el país más importante para 
nosotros puede que llegue á ser México, y tenemos que ha- 
cer viajar en él constantemente 

Los párrafos insertos permiten comprender, siquiera sea 
ligeramente, la importancia del buen nombre comercial del 
Sr. Marigo, y en consecuencia, la gravedad de los ataques que 
el Sr. Hillebrand le ha dirigido, haciendo aparecer a su posee- 
dor, en las plazas europeas y americanas, como hombre de ca- 
rácter intratable, é incapaz de cumplir con sus obligaciones. 

Mediante lo hasta aquí expuesto nos encontramos ya en 
posesión de dos evidentes verdades, la de que el contrato de 
autos es bueno, y la de que sobre el Sr. Hillebrand pesa el 
deber de ejecutar graves reparaciones. 

El honorable patrono del mismo, Sr. Lie. D. Miguel Ma- 
cedo, ataca la validez del convenio, fundándose en que las 
leyes mexicanas exijían las reformas introducidas en él por su 
hermano el eminente jurisconsulto Sr. D. Pablo Macedo. Hé 
aquí la esencia de nuestro debate; hé aquí, sin embargo, el 
punto que la T parte contraria, sin aviesas intenciones, ha 
envuelto en espesas sombras. Es, portento, necesario disi- 
parlas, arrojando sobre ellas los rayos luminosos de la verdad. 

Ruego encarecidamente á los señores Magistrados se dig- 
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nen acordarme toda su benévola atención; pues, como indico, 
nos encontramos en el fondo de nuestro asunto. 

Antes de todo conviene recordar los términos en que está 
concebida la cláusula que, sin razón alguna, sirve de apoyo á las 
pretensiones contrarias. l 'Dado el caso, dice, que las leyes me- 
"xicanas exijiesen algunas rectificaciones ó adiciones para ha- 
' 'cer válido el presente contrato, desde luego queda convenido- 
"que tales modificaciones' ó adiciones se liarán- á juicio del 
(i Lic. Sr. D. Pablo Macedo, de acuerdo con los interesados. " 

«Dado el caso, dice, que las leyes mexicanas exigiesen 
«algunas rectificaciones, etc¿,> lo cual es lo mismo que esto: 
«si las leyes[mexioanas exigiesen algunas rectificaciones, etc. > 
De donde resulta que el sentido es que si esta» leyes exigían 
reformas, se harían, y de ninguna manera en el contrarío ex- 
tremó, 

;Ahora bien, las leyes mexicanas no demandaban refor- 
ma alguna* Para convencerse plenamente de ello léanse los 
artículos 14 y 17 de nuestro Código Civil, ya transcritos, y 
que aquí vuelvo á insertar: 

'14. — «Respecto á la forma ó solemnidades externas de 
«los' contratos, testamentos y de todo instrumento publico, 
«regirán las leyes del país en que se hubiesen otorgado. Sin 
«embargo, los mexicanos ó extranjeros residentes fuera del 
«Distrito ó de la California, quedan en libertad para sujetarse 
«á las f ormas ó solemnidades prescriptas por la ley mexicana, 
«en los casos en que el acto haya de tener ejecución en aquellas 
«demarcaciones.» Art. 17. — «Si los contratos ó testapientos 
«de que habla el artículo anterior fuesen otorgados por un ex- 
«tranjero, y hubiesen de ejecutarse en el Distrito ó la Ca- 
«liforaia, será Ubre el otorgante píira elegir la ley á que haya 
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cde sujetarse la solemnidad interna del acto en cuanto alin- 

«cterós que consista en bienes muebles > Se ve que 

tales preceptos, lejos de exigir á los celebrantes que se some- 
tan á las leyes de México, les otorga plena libertad para que 
elijan las que han de normar sus actos. Esto demuestra, sin 
la menor duda, que las reformas hechas por el Sr. Lie. D. 
Pablo Macedo de ninguna manera pueden estimarse como 
produeto legítimo de semejantes disposiciones. 

El artículo 78 de nuestro Código de Comercio es como 
sigue: «En las convenciones mercantiles cada uno se obliga 
cen la manera y términos que aparezca. que quiso obligarse, 
csin que la validez del acto comercial dependa de la obser- 
vancia de formalidades y requisitos determinados. > Y el 
79 agrega: «Se exceptuarán de lo dispuesto en el articulo 
«que precede. > II. «Los contratos celebrados en país extran- 
jero en que la ley exige escrituras, formas ó solemnidades 
edeterminadas para su validez, aunque no las exija la ley 
cmexicana.> Y como, según quedó establecido arriba, el Có- 
digo de Comercio alemán dice: Art. 17. — «En los actos de 
«comercio no depende su validez de la redacción de un escri- 
bo, ni de la observancia de ninguna otra formalidad, > resul- 
ta que tampoco nuestra legislación mercantil exigía que se 
introdujeran reformas en el acuerdo de Bonn. 

Lo expuesto pone á la clara luz de la evidencia que ha 
faltado enteramente el cumplimiento de la condición estable- 
cida por los contratantes, caso único para el que ellos eligie- 
ron la legislación patria como reguladora del ajuste que cele- 
braron; y por tanto, ésta no puede servir de norma para ca- 
lificar la validez ó nulidad del mismo. Las de Alemania son 
la§ llamadas # resolver acerca de estos extremos, conforme á 
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las terminantes prescripciones legales que ^acabo .de re- 
producir, y ya vimos que lo hacen enteramente en favor del 
Sr. Mango. Si el Sr. Hillebrand sabe otra cosa, debió pro* 
baria; y como ni siquiera ha pretendido hacerlo, cae bajo los 
severos dictados del axioma jurídico en cuya virtud no pro- 
bando el actor, el reo debe ser absuelto; aunque ninguna jus- 
tificación rinda de sus pretensiones. ' 

Sin embargo, dicho señor entiende y practica la cláusula 
en debate como si estuviese redactada de e3te modo: «Exijan 
«ó no las leyes mexicanas algunas rectificaciones ó adiciones 
«para hacer válido el presente contrato, desde luego queda 
«convenido que se harán al mi?mo tales modificaciones ó adi- 
«ciones, á juicio del Lie. Sr. D. Pablo Macedo, de acuerdo 
«con los interesados.» Semejante cláusula no e3 condicional, 
sino absoluta: exijan ó nó las reformas los Códigos del 
país, deberán hacerse. Esto pone á la vista que la parte con- 
traria confunde lo condicional con lo absoluto, la potencia 
con el acto, la duda con la afirmación, cuya manera de discu- 
rrir conduce á las mayores aberraciones lógicas. 

Comprendido el contrato como debe ser, y queda expli- 
cado, ge entiende asimismo que han sido supei'fluas las largas 
disertaciones hechas para averiguar si, conforme á nuestros es- 
tatutos, dicho pacto es sociedad propiamente dicha ó partici- 
pación, y deducir de aquí cuáles son los elementos que exije 
para su firmeza. El examen debe hacerse á la luz de los Códi- 
gos de Alemania, que fué en donde lo celebraron los otor- 
gantes. Más bien dicho, no hay necesidad de llevarlo á efec- 
to de manera alguna; porque basta que las leyes patrias so- 
metan la especie á las extranjeras, para estimar ésta como 
buena, si lo contrario no se justifica. Es principio de derecho, 
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y hasta de común sentido, que todo acto jurídico, mientras otra 
cosa no consta, se presume ajustado alas disposiciones legales. 

Esto me autorizaría para negarme resueltamente á seguir 
á la parte contraria por los extraños senderos a donde se ha 
lanzado, y para llamarla al verdadero campo del debate, esto 
es, á los artículos 14 y 17 del Código Civil, 78 y 79 del dé 
Comercio Mexicano, y 317 del similar Alemán. Pero 
quiero demostrar que ni en el terreno que ella á su placer ha 
elegido, puede obtener la victoria; aunque protestando enér- 
gicamente que lo hago sin admitir que ese sea el legítimo 
teatro de nuestra contienda. Abordemos, pues, el punto. 
¿Conforme á nuestras instituciones legales qué clase de con- 
trato es la convención alemana? 

Dos pareceres se han emitido sobre la materia; confor- 
me á uno de ellos es sociedad, y según el otro participación. 
Por lo que á mí respecta, mi humilde jnicio es que pertenece 
á los contratos innominados. 

Como deseo ser breve, no me detendré haciendo largas 
demostraciones. Cinco son las formas que de sociedades pro- 
piamente dichas reconoce nuestro Código de Comercio, y 
basta la lectura de la definición de cada una de ellas, para 
venir en clarísimo conocimiento de que es IMPOSIBLE que 
entre las mismas se encuentre el pacto que estamos exanri- 
minando. u La sociedad en nombre colectivo, dice el art. 100 
"de dicho Código, es la que existe bajo una razón social, y' 
1 'en la cual todos los asociados están ilimitada y solidariamen- 
' 'te obligados por las operaciones celebradas por la sociedad 
' 'bajo dicha razón social." Ahora bien, la liga Hillebrand- 
Marigo existe bajo una razón social . . . , ? Es enteramente in- 
útil la contestación. 
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"La sociedad en comandita simple, continúa el Có- 
( 'digo, es aquella que celebran uno ó varios socios coman- 
ditados, ilimitada y solidariamente responsables de las obli- 
gaciones sociales, con uno ó varios socios comanditarios, que 
no son responsables de las deudas y pérdidas de la sociedad, 
sino hasta la concurrencia del capital que se comprometan á 
introducir á ella." Ahora bien, vuelvo á interrogar ¿en el caso 
de autos alguno de los contratantes es socio comanditado, 
ilimitada y solidariamente responsable de las deudas sociales, 
6 comanditario, limitadamente responsable de tales obligacio- 
nes ? 

Sigue todavía el Código: "La Sociedad Anónima carece 
de razón social, y se designa por la denominación particular 
del objeto de su empresa. En dicha sociedad los socios no son 
responsables sino por el importe de su acción. " ¿La alianza de 
Bonn se designa por el nombre particular del objeto de su 

empresa ? ¿Cuál es ese nombre ? ¿Tal Empresa 

ha emitido acciones ? ¿En qué plazas ? ¿En qué 

número ......? ¿Con qué precios ? 

"La Sociedad en Comandita por acciones, añade el Códi- 
go, es la que celebran uno ó varios socios comanditados, ili- 
mitada y solidariamente responsables de las obligaciones so- 
ciales, con accionistas comanditarios, cuya responsabilidad 
está limitada al importe de sus acciones. " Reitero mis pregun- 
tas. ?En nuestro caso hay socio comanditario .? ¿Hay 

socio comanditado ? ¿Se han emitido acciones i 

Concluye el Código: * 'La Sociedad Cooperativa es aque- 
lla que por su propia naturaleza se compone de socios cuyo 

número y cuyo capital social son variables " ¿Conforme 

á las bases de Bonn el numero de los socios y el capital so- 
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cial son variables ? ¿Qué responde el actor á todas es- 
tas interrogaciones ? 

CON EVIDENCIA queda comprobado que el convenio 
en debate no es sociedad propiamente dicha. Si á veces le 
aplico este nombre, es por designarlo con alguno conocido; no 
porque juzgue que le pertenece. 

La misma parte actora sostiene adverso dictamen; pe- 
ro ... . ¡cosa sorprendente sobre todo extremo . . . . ! NI UN 
SOLO FUNDAMENTO ADUCE PARA DEMOSTRAR 
SU ASEVERACIÓN No se interprete que, al produ- 
cirme de esta manera, quiero dar á entender que ha recurrido 
ásofismas;Íoquedigoes, que NI SOFISMAS NI NADA, 
La hecho valer con el indicado fin. Véase su alegato rendido 
en primera instancia, y se hallará que se ciñó a comprobar 
que el ajuste Hillebrand-Marigo no es asociación, y con esto 
creyó que había justificado que es sociedad propiamente dicha 
como si no pudiera ser otro de los millones de contratos que 
se conocen. Demás de esto, ya que afirmó que es sociedad, 
debió revelarnos cuál es de las que acaban de ser descritas. 
Esto era indispensable, y sin embargo, ni siquiera lo pre- 
tendió. ¿Qué clase de demostración es esta ? Cierta- 
mente no puede ser más defectuosa ante la lógica y el derecho. 
¿Reconocerá por origen la imposibilidad en que el deman- 
dante se encontró de demostrar sus apreciaciones ......? 

Según la doctrina de los tratadistas, entre ellos Lyon 
Caen y Regnault y Vavaseur, aceptadas por las partes litigan- 
tes, los caracteres esenciales de la asociación en participación 
estriban en que, aparte de ser oculta, ni hay fondo común, ni 
razón social, ni domicilio, ni entidad jurídica distinta de la 
de los asociados. La calidad de oculta se basa, en que no se 
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revela á los terceros la existencia de la sociedad; uno de los 
socios es el que gestiona, y el otro permanece enteramente 
inactivo. 

¿Se descubre en todo esto losrazgos fisonómicos del pacto 
que es objeto de nuestro estudio? 

Desde luego notemos qué enorme distancia existe entre 
la actitud pasiva de uno de los asociados en la participación, y 
la incesante actividad en que deben mantenerse los Sres. Hi- 
llebrand y Mango* con arreglo á la carta constitutiva de sus 
mutuas obligaciones. Cada operación debe ser llevada á cabo 
por ambos, pidiendo el uno desde México los efectos, y el 
otro comprándolos en Europa con su propio dinero, hacien- 
do de ellos las presentaciones aduanales y consulares, embar- 
cándolos con destino á nuestra República, ó á la Isla de Chba, 
.recibiendo directamente los pagos hechos por los consumido- 
res, llevando todo el peso de la contabilidad, haciendo anuales 
balances, inquiriendo sin cesar cuáles son los últimos caprichos 
de la moda para elegir muestras, y remitirlas á su consocio 
etc., etc., etc. En vista de esto ¿podrá sostenerse que alguno 
de los asociados vive en la inacción, y es oculto para los ter- 
ceros ? Con el Sr. Mango se entenderán para comprar, 

con el Sr Hillebrand para pagar ¡Qué diferencia hay, 

pues, entre los dos ? 

Eazón social no existe; pero sí fondo común, al que ábso 
hitamente rechazan las asociaciones. Constitúyenlo las mues- 
tras aportadas por el Sr. Marigo, los seis mil pesos que el mis- 
mo debe introducir después, las ganancias que se obtengan, 
las cuales han de cederse á beneficio de la empresa, excepto en 
pequeña parte, y las cantidades indefinidas que debe aprontar 
el Sr. Hillebrand para distintos objetos. Y si se duda que esta 
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masa de bienes tiene el indicado carácter, léanse varías cláu- 
sulas del acuerdo, en donde terminantemente se le atribuye 
esta naturaleza. En comprobación de esta verdad me ceñiré á 
transcribir unas cuantas palabras de la 16 ^ Hablando de la 
entrega que de los mencionados seis mil pesos debe hacer el 
Sr. Mango, dice que los remitirá á Bonn, ó los pondrá aquí 
en manos del Sr. Grieshaber, Cónsul de Suiza, y socio del Sr. 
Hillebrand, «para que formen parte del capital de la empresa 
«común, á cuyas resultas quedará afectado.» ¿Se quiere más 
claridad . . . . ? Pues hé aquí conceptos que nada dejan que 
apetecer «Además, agrega dicha cláusula, y á fin de aumen- 
«tar el fondo social, el Sr. Marigo se obliga á no disponer de 
«las utilidades que le puedan corresponder en los balances de 
«la empresa. » Después de ver esto es imposible la duda acerca 
de la existencia de un caudal común. 

Cuanto al domicilio, claramente se viene en conocimien- 
to de que es esta metrópoli; por haberla declarado la cláusu- 
la 3 S° , inciso a, «mercado principal de la negociación. » «El 

«domicilio de las asociaciones, dice el artículo 36 del Có- 

«digo Civil, es el lugar donde está situada su dirección ó ad- 

«ruinistración » Y la ciudad de México debe ser el 

sitio.de la dirección de los negocios Hillebrand — Marigo; 
porque este último, de acuerdo con el Sr. Hillebrand y 
Cía. , es el que ha de señalar los rumbos que debe recorrer la 
empresa. 

Por último, hay entidad jurídica distinta de la de los 
socios En valias cláusulas se la designa con los nombres de 
empresa, empresa común, y negociación. Pero sobre todo con- 
vence de esto el reflexionar, que si hay «fondo socicd, » es 
porque existe una sociedad ó entidad dueña de ese fondo, como 
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si hay fondos federales, es prueba evidente de que existe Fe- 
deración á quien correspondan. 

Sólo falta agregar que entre los terceros y cada uno de 
los asociados existirán acciones directas, razgo fisonómico de 
la liga» Hillebrand-Marigo enteramente opuesto al trazado al 
final del artículo 271 del Código de Comercio. Con efecto, 
según la cláusula 3 a de esa estipulación, los dos socios unidos 
colectaron dé casas europeas muestras de multitud de artículos, 
de donde proviene qué dichas casas, terceras respecto de los 
contratantes, están dotadas de acciones directas contra los dos 
por lo que resulte de la entrega que les hicieron. Asimismo, 
como el Sr. Hillebrand es quien ha de recibir los pagos, cuan- 
do infundadamente se resista á efectuarlo, tendrán los com- 
pradores acción directa contra él para estrecharlo á cumplir 
con esta obligación que contrajo. Y si alguna vez, consumada 
la solución, se niega á extender el correspondiente recibo, na- 
cerá también acción directa en su contra para exijirle el cum- 
plimiento de esta formalidad. Por último, la cláusula 5a del 
convenio establece que í 'el Sr. Hillebrand se compromete á 
procurar que los Sres. E. Hillebrand y Ca soliciten en México, 
eficazmente á los deudores para que efectúen sus pagos," en 
virtud* de lo cual aquel señor tiene acción directa para cobrar; 
puesto que si así no fuera, no podría transmitírsela á la com- 
pañía comisionada para realizar las reclamaciones. Es impor- 
tante explicar, una vez por todas, que el Sr. Hillebrand, resi- 
dente en. Bonn, es el mismo que, con el Cónsul de Suiza en 
esta capital, Sr. Jorge Grieshaber, constituye la Sociedad E. 
Hillebrand y Ca 

Después de lo expuesto no es necesario agregar más. Sin 
embargo, me parece conveniente reproducii; un documento qne 
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á última hora he podido procurarme, y arroja nuevas luces so- 
bre el punto que he venido demostrando. Es la circular que, 
según antes manifesté, el Sr. Hillebrand hizo correr por los 
mercados de Europa. 

I. Mango. 

Bonn, le 15 Aoút 1893. 



M. 



En nieréférant á ma circulaire datée du 15 Octobre 189 1 
je viens vous informer, qu'au but de développer et pquiv 
suivre plus avantagensement nion coinmerce d'exportatipn 
j'ai tarnsfere le dómicile de ma maison en Álemagne. 

En conséquence de cette decisión Monsieur L. Kienast 
de Zurich cesse des aujourd'hui de me représeqter, et mes 

NOUVELLES COMMANDES VOUS PARVIENDRONT PAR {,'eNTREMISE 

be Monsieur E. Hillebrand de Bonn, qui des a present se 

CHARGERA DE MES AFF AIRES EN EüROPE. 

Ye vous prie, M de vous mettre le plutót possible 

en rélation avec Monsieur Hillebrand, afin de vous entendre 
avec lui pour tout ce qui aura rélation avec nos futures aífai- 
res, puisque, ayant l'intention de me remettre incessamment 
en route pour visiter mes nombreux clients, il me faut d'a van- 
ce votre conf orniité corcernant les conditions de nos operations 
convenues entre nous á l'occasion de la fondation de ma mai- 
son á Zurich, afin de garder ou d'éloigner vos échantillons de 
ma collection. Egalément je vous prie d'envoyer á Monsieur 
Hillebrand toutes les nouveautés publiées des le printemps de 



86 

cette année, des quelles je vous retournerai ce qui ne con- 
vient pas. 

Agreéz, M . . . , . mes salutations bien empressées. 

I. Marigo. 
REFERENCES: 

Monsieur X. Zolly, Zurich, Ramistrasse 48. 

Messieurs Z5lly Hermanos, México, Portales de Mercaderes 3. 

Monsieur U. Borzino, Milano, Via Borglietto 5. 

Dos importantísimos detalles revela esta circular: el pri- 
mero que la Compañía Hillebrañd-Marigo tiene dos domici- 
lios, uno en México, y otro en Alemania; y el segundo que 
eí Sn Marigo aparece de cuerpo entero ante los comerciantes 
de Europa; puesto que á nombre del mismo practica el Sr. Hi- 
llebrand todas sus operaciones. Y no se pretenda que, siendo 
así, á los ojos de esos terceros este señor no procede con el ca- 
rácter de socio, sino de representante; puesto que, conforme 
á las doctrinas de los tratadistas, citadas en los autos, la cir- 
cunstancia de obrar de esta manera uno de los asociados es 
absolutamente inadmisible en las participaciones; porque de 
todos inodog destruye la naturaleza de ocultas que por esencia 
les corresponde. 

No es lícita la menor duda; la estipulación alemana ni es 
sociedad propiamente dicha, ni asociación en participación. 

Es contrato innonimado, según mi pobre dictamen. 

Los pactos que pueden celebrar los hombres carecen de 
guarismo, como no lo tienen las arenas de los mares, ni las 
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estrellas del firmamento. Los tratados de Gramática esta- 
blecen las bases del galano decir, y como es imposible que 
comprendan todas las oraciones que puede formar la lengua 
humana, se reducen á brindar al lector con algunos ejem- 
plos de atildadas frases, dejándole el cuidado de cons- 
truir correctamente las que necesite. Los textos de Aritmética 
sientan asimismo los principios comunes del cálculo; empero 
como es inasequible exhibir el cuadro completo de todas las 
combinaciones numéricas imaginables, se circunscriben á pre- 
sentar algunos buenos ejemplos, abandonando al contador el* 
cargo de sujetarse á dichos principios en las operaciones que se 
vea en el caso de practicar. De igual suerte, los Códigos fijan las 
reglas generales de los contratos; mas como no es dable que 
abracen los millones de ellos á que de ordinario prestan exis- 
tencia los intereses humanos, se ciñen á ofrecer sucinta sinop- 
sis de los mismos, otorgando derecho álos celebrantes, salvo 
lo dispuesto en aquellas, para imprimir á sus transacciones las 
formas internas y externas á que les parezca conveniente so- 
meterlas conforme á los dictados de su voluntad. 

En esta virtud, ignorancia es imaginar que todos lo» 
acuerdos entre partes son forzosamente fianza, hipoteca, anti- 
cresis, mandato, sociedad propiamente dicha, asociación, etc., 
etc. Estos son los pactos de forma oficial; pero no tienen cuen- 
to los que, careciendo de ella, se hallan dotados de carácter 
legítimo, recibido del tratado general de los contratos. 

Esta verdad no pudo ser desconocida por el pueblo juris- 
consulto, que, á pesar de su veneración á los seculares»dognias 
del Htrictijuris, admitía la existencia délos contratos innomi- 
nados, y hasta, con algunas taxativas, la de los simples pac- 
tos que debían el ser al mero derecho de la naturaleza. 
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Conviene, sin embargo, notar que los contratos innomi- 
nados de Roma eran in re, y los nuestros son consensúales, 
como casi todas nuestras convenciones, y en consecuencia, no 
debe creerse que son enteramente los mismos. 

Sentada, como queda, la verdad que acabamos de demos- 
trar, su aplicación á nuestra especie es sumamente sencilla. 

La alianza ultimada en Bonn de Alemania por los Sres. 
Hillebrand y Marigo ni es sociedad propiamente dicha, ni 
asociación en participación, ni mucho menos fianza, hipoteca, 
mandato, ó cualquiera otro de los convenios de forma oficial 
establecidos por nuestros Códigos; luego con evidencia es con- 
trato innominado. Afecta, es cierto, semejanza con las dos 
primeras; pero es propio de los pactos de esta índole ofrecer 
similitudes con los de formas oficiales, aunque muy lejos estén 
de serlo. 

Sigúese de esto que, no siendo sociedad propiamente di- 
cha, no demanda para su validez ni escritura pública, ni el usode 
razón social, ni el establecimiento dé fondo común, ni la fija- 
ción de las cuotas aportadas por los consocios, ni nada de lo 
que afirma que le falta el ilustrado Sr. Macedo. Ninguna for- 
malidad necesita además de las que exijen las reglas genera- 
les de las convenciones, y esas han tenido en la especie fide- 
lísimo cumplimiento. 

Por muy diferente senda hemos venido á encontrar esta 
verdad, ya conocida por nosotros, que la estipulación rhena- 
na está dotada de todos I03 requisitos -que exije su validez, 
y por tanto, las innovaciones introducidas en ella resultaron 
enteramente ilegales. 

No se olvide que sólo por lujo de argumentación consentí 
en hacer el examen de la misma á la luz de nuestras leyes; pues 
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éstas se despojan de toda competencia en el caso, haciéndola 
recaer íntegra sobre las alemanas. Ni aun conforme á és- 
tas nos importa definir la esencia de ese acuerdo; pues sea 
sociedad propiamente dicha, ó participación, ó cualquiera 
otra cosa, bástanos saber, para estimarlo legal, que en «el 
asunto la legislación regnícola atribuye toda eficacia á la ger- 
mánica, y que el actor no ha justificado que ésta niegue la le- 
gitimidad a tal capitulación. 

Tocamos ya al último punto que me propuse someter á 
nuestro examen. El señor Juez de la Instancia denegó á mi 
cliente la adjudicación de los perjuicios, fundándose en que, 
siendo futuras las utilidades reclamadas, no se sabe si real- 
mente habrían llegado á obtenerse, y menos á cuánto habrían 
ascendido. 

Ocupémonos en el estudio del primero de estos funda- 
mentos, y es el de que, por ser futuras, no se sabe si en verdad 
habría habido utilidades. 

Esta aparente razón constituye, señores Magistrados, un 
sofisma tan perjudicial, que, si prosperase, radicalmente echa- 
ría por tierra el sistema de la responsabilidad civil establecido 
por nuestros Códigos. Esta es la causa de que su aparición en el 
foro provoque tan profundas alarmas, que es meritoria em- 
presa procurar su inmediata y absoluta extirpación. Seguro 
estoy de que el dignísimo señor Juez, sin actuarse de ello, co- 
mo á todos puede sucedemos, se dejó fascinar por la falacia 
de este raciocinio. 

Con efecto, señores Magistrados, abrazar esta doctrina 
sería extender carta de impunidad á casi todas las violaciones 
contractuales; puesto que lo porvenir es el campo en que ellas 
con más frecuencia ejercen su funesta acción. 'El labrador á 
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quien una infracción de esta naturaleza roba la esperanza, que 
ya le sonreía, de alzar pingües cosechas; el banquero, que por 
igual causa deja de obtener los brillantes resultados de sus sa- 
bios cálculos; el hombre de letras, el artista, y hasta el hu- 
milde obrero, que ven así defraudadas sus nobles aspiracio- 
nes de honrado y modesto lucro, serían los mártires del nue- 
vo credo jurídico que se nos predica. 

4 ¿ Hay, sin embargo, casos, " dice Mr. Merlín, en su ' 4 Ré- 
pértoire Universel et raissonné de Jurisprudence, " ' 'hay, sin 
embargo, casos en que el deudor, aunque no haya dolo que re- 
procharle, puede ser obligado á los daños é intereses del acree- 
dor BASTA PARA ESTO QUE PAREZCA 

QUE HAYAN SIDO PREVISTOS AL CELEBRARSE 
EL CONTRATO 

"BASTA QUE HAYAN SIDO PREVISTOS, dice el 
jjirista más sabio de Europa á juicio de Laurent. De suerte que 
si cuando sobreviene el culpable rompimiento del ajuste, no se 
lian efectuado aún, pero fueron objeto de la previsión de los 
contratantes, deben ser adjudicados; porque para esto la sola 
condición es la que queda expuesta. De aquí resulta, que aun- 
que sean futuros, como en tal evento lo serían, debe hacerse 
la condenación. 

¿Mas cuales son los menoscabos que se pueden conside- 
rar previstos? Delvincourt, en su «Cours de Code Civil,» 

tomo 2 ? , página 532, va á darnos la respuesta «Or- 

«dinariamente, como dice Pothier, se juzga que las partes no 
«han previsto sino los daños que el acreedor podía suponer 
«con respecto á la cosa que ha sido objeto de la obligación: 
«propter ipsam reía no?i liahilam, » 

Ahora bien, es evidente que no sólo el Sr. Mango, 
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sino el Señor Hillebrand, cuando contrataron perfectamen- 
te podían suponer, oon respecto á la comunidad estable- 
«cida entre ellos, los quebrantos que sobrevendrían a cada 
uno de la inejecución de las obligaciones del otro. Esto nadie 
puede ponerlo en duda. Luego fueron previstos, y en tal 
virtud los debe el segundo, aunque sean futuros, y por esto 
simplemente eventuales. 

Ningunas enseñanzas, sin «embargo, tan claras, <?omo las 
del sabio Doma*, en su monumental obra «Les Loix Civiles, » 
Lib. III^ Tít. V., en donde dice loque traduzco, permitién- 
dome llamar fuertemente la atenckm de los Sres. Magistra- 
dos acerca de esta espléndida doctrina: «Se puede agregar á 
«todas <estas observaciones una distinción que es necesario 
«hacer entre dos clases de casos en que sa causan daños que 
«es íieoesaiio estimar. La una de las acasos en que el daño se 
«encuenrra presente, y que la reparación puede ser conocida 
«y arreglada en vista de los acontecimientos que se han efec- 
tuado; Y LA OTRA DE LAS CASOS EN QUE EL DA- 
«ÑO NO ESTA PRESENTE; SINO QUE ESTA POR 
«VENIR, Y DEPENDE DE ACONTECIMIENTOS FU- 
GÚEOS E INCIERTOS, AUNQUE SEA NECESARIO 
«ARREGLAR LA REPARACIÓN ANTES DE QUE 
«ACONTEZCAN. Se puede ver en una misma especie de 
«convenio un ejemplo de cada una de estas dos clases,» 

i 4 Si el arrendamiento de un colono que debe durar un año 
es interrumpido poco antes de la cosecha por un cambio de 
propietario, como si aquel que habia dado el fundo en arren- 
damiento sufre evicción, 6 lo vende, deberá reparar al colono 
la pérdida presente que experimenta por no poder gozar de 
la cosecha, y no es difícil poder arreglar esta repaisici<5n, 
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porqne se ve en que consiste la pérdida. Mas sí el arrenda- 
miento debía ser por varios años, y es interrumpido desde el 
primero, ó el segundo ano, los daños y perjuicios consistirán 
en un no goce de un tiempo que está por venir. Asi, lar 
estimación de la reparación dependerá de las diversas pers- 
pectivas de acontecimientos que este colono podía esperar 6 
temer según la calidad de las cosechas que tenía en arrenda- 
miento. Podrían sobrevenir yelos, granizo, esterilidades, di- 
minución de precios y otras diversas causas de pérdidas; 
podían también presentarse buenas cosechas, aumento de 
precios, ocasiones favorables para la venta, y otras causas de 
aprovechamiento, y podía suceder, en fin, que este arrenda- 
tario ni ganase ni perdiese nada. Pero como lo común es- 
que ganen los arrendatarios, y la intención de los propie- 
tarios es que sus arrendatarios ganen, la incertidumbre de 
estos acontecimientos no impide el que se deba una repara- 
ción a este arrendatario, Y todo lo que puede la razón huma- 
na en un caso en que es necesario ordenar una reparación, é 
imposible saber cuál será el daño, es tomar un promedio de 
las utilidades que obtienen comunmente los arrendatarios de 
semejantes bienes, agregando las consideraciones que las cir- 
cunstancias particulares puedan exigir; como si el arrendata- 
rio había gozado la mayor parte del tiempo de su arrenda- 
miento con mucho provecho, ó mucha pérdida; porque en el 
primer caso la reparación deberá ser menor, y mayor en el 
segundo; si este arrendatario encontró poi otra }>arte ocasión 
de otro arrendamiento semejante, ó si no encontró ninguno; 
kí faltaban varios años de gozar el arrendamiento; porque en 
este caso no se debería dar por cada año la misma reparación 
que si faltara uno ó dos; porque el arrendatario podía em- 
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prender otro negocio durante este largo tiempo, y tendría 
<[iie temer mayor número de casos fortuitos. Y se debe aun 
considerar la causa de la interrupción del arrendamiento; si 
es una evicción imprevista, una venta voluntaria, un caso for- 
tuito; porque según sea la cansa, ó no se debe reparación, como 
si el fundo es invadido por un desbordamiento, ó puede ser 
menor ó mayor, según depende más ó menos del hecho del 
propietario. » 

Preveo que se me objetará que el artículo 146(5 del Có- 
digo Civil dice: "Los danos y perjuicios deben ser conse- 
cuencia inmediata y directa de la falta de cumplimiento de 
la obligación, ya sea que se hayan causado, ó que necesaria* 
mente deban cansarse- " Pero á este adverbio no debe darse 
«u significación, literal; porque de interpretarlo así resultarían 
los más monstruosos absurdos. "Necesario, ia, dice el diccio- 
nario de la lenga castellana: Epíteto dado alas cosas qne in- 
falible é inevitablemente han de suceder" "Infalible: que 
no puede engañar ni padecer engaño. Evidente, absoluta- 
mente cierto, indefectible, " ' 'Indefectible. Que no puede 
dejar de ser ó de suceder, que no puede faltar." Pregunto 
ahora, ¿hay algunas utilidades futuras que iíif aliblemente ha- 
yan de obtenerse ? ¿Las hay que puedan esperarse sin 

peligro de sufrir engaño ? ¿Pueden concebirse algunas 

que nó estén expuestas á faltar á la hora más impensada. . . ? 
;Quién contestará afirmativamente estas interrogaciones . . . . ? 
Luego estamos conformes todos en que ese adverbio no debe 
entenderse en riguroso sentido. 

¿Cuál es entonces el que le corresponde? Sin duda el de 
que se deben los frutos que racionalmente es de suponerse ha- 
bría lucrado la parte no responsable si el pacto se hubiese lie- 
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vado a efecto. Esta explicación es tan sencilla j tan* natural,, 
que satisface ampliamente al espíritu, con tal de que la reciba 
sin preocupaciones. 

No obstante,, si se me exije que presente perjuicios infa- 
libles irrogados al Sr, Marigo, tampoco faltan, y de grave 
calidad. Estos son: la pérdida del tiempo, de su trabajo y de 
las esperanzas que con razón abrigaba de afianzar su porvenir 
por medio de la solidaridad de intereses que con el Sr. Hi- 
Ilebrand estableció. Son infalibles porque ya fueron can- 
sados. 

El tiempo es juventud, salud, oportunidad- "EL tiempo 
es oro," dicen los hombres de negocios. El tiempo vale lo 
que Dios, enseñan los ascéticos. Para tollos es de elevadísimo 
precio. Su pérdida espanta al justo*, y es deplorada hasta por 
el perverso, y el hombre que vive abandonado á la ociosidad. 

El trabajo es redención, ennoblecimiento, bienestar de 
las familias y de las sociedades. Constituye para el hombre 
floreciente patrimonio, que no está expuesto ni á la voracidad 
de la polilla, ni a la rapacidad del ladrón. * 

La esperanza es poderoso aliento en la fatiga; dulce bal- 
Hamo en la adversidad. Flor de la tierra qué perfuma la at- 
mósfera con su aroma; don del piadoso cielo traído á los hom-v 
bres por manos de los mismos ángeles. Para unos la esperan- 
za es la mano de una mujer hermosa, para otros los honores, 
para pocos la sabiduría, las riquezas para los más numerosos. 
Ella sostiene al hombre de letras, al militar, al marino, al co- 
merciante en su lucha por lo porvenir. Sin ella ¿qué 

sería del mundo 'í 

Tiempo, trabajo, esperanzas, hé aquí, pues, un iígo cau- 
dal POSITIVO, arrebatado á mi cliente, DE INFALIBLE 
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MANERA, por la falta de cumplimiento de las bases concer- 
tadas eutre él y su colitigante. 

Lo dicho deja sin vigor el primer fundamento que el Se- 
ñor Juez tuvo presente para rehusar al Sr. Marigo la indem- 
nización de los perjuicios, y es, el de que siendo futuros, no 
consta si efectivamente se realizarán. Pasemos á rebatir el se- 
gundo, y es el de que, suponiendo qua así acontezca, menos 
se sabe cuál será la importancia que llegarán á tener. 

Dos medios ponían las leyes en las manos del Señor Juez, 
y ponen ahora en las de los respetables Señores Magistrados, 
para averiguar cuál es el líquido de que se trata. El uno es 
el de mandar, para mejor proveer, que dos 6 tres peritos prac- 
tiquen un reconocimiento de los ejemplares fotográficos que 
corren en los autos, á fin de que, en vista de ellos, y minis- 
trándoles todos los demás elementos de instrucción con que 
brindan los propios autos, rindan dictamen acerca del punto 
<iue debe ser aclarado; y el otro el de fijar en la sentencia 
las bases de la liquidación, á fin de que se lleve á cabo por 
medio de posteriores procedimientos. 

Manresa, Miquel y Reus, en su obra denominada 4 4 Ley 
( le Enjuiciamiento Civil," tomo 1 P , página 206, edición de 
1856, habla de esta manera: "Para los casos, pues, en que 
u se haga y proceda la condena de frutos, intereses, daños ó 
"perjuicios, dispone dicho artículo que en la sentencia se fije 
"su importe en cantidad líquida. A este fin las partes deberán 
' tener las pruebas convenientes, á cuyo resultado deberán de 
"atenerse el Juez ó Tribunal para fijar dicha cantidad, y cuan- 
u do de la prueba no resultare, podrán, para mejor proveer, 
"acordar la práctica de cualquiera de las diligencias que per- 
"mite el artículo 48 " Y adelante agrega: "Mas podrá 
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"suceder que no puedan reunirse en el proceso datos bastan- 
tes para que el Juez forme juicio acerca del importe en que 
"debe fijar la cantidad líquida, y como entonces el obligarlo 
4 -á fijarla daría ocasión á injusticias, para evitar este inconve- 
* 'niente, dispone dicho artículo que, por lo menos, se esta- 
blezcan en la sentencia las bases con arreglo á las cuales de- 
4 'ba hacerse la liquidación. También estas bases habrán de 
"tener su apoyo en la prueba que resulte de los autos v 

Manresa y Navarro, en su obra, más moderna que la an- 
teriormente citada, cuyo título es ' 'Comentarios á la última 
Ley de Enjuiciamiento Civil Española, "tomo 4 ? , pág. 176, 
edición de 1893, dice que "cuando no sea posible fijar en la 
"sentencia el importe líquido de los finitos, intereses, daños 
"ó perjuicios, ni las bases para su liquidación, se hará la con- 
"dena á reserva de fijar su importancia y hacerla efectiva, no 
"en otro juicio, como asentaba el artículo 63 de la ley ante- 
rior, sino en las actuaciones para la ejecución de la senten- 
cia " 

Estas doctrinas están en absoluta concordancia con nues- 
tro Código de Procedimiento? Civiles, que previene lo si- 
guiente: "Art. 608. — Cuando hubiere condena de frutos, da- 
"nos ó perjuicios, se fijará su importe en cantidad líquida, ó 
4 'se establecerán por lo menos las bases con arreglo á las cua- 
"les debe hacerse la liquidación, cuando no sean el objeto 
"principal del juicio." "Art. 749. — Si la sentencia no con- 
4 'tiene cantidad líquida, la paite á cuyo favor se pronunció, 
"al promoverla ejecución, presentará su liquidación, déla 
"cual se dará vista por tres días á la parte condenada, etc../ 

De lo anterior resulta, con evidencia, que el segundo fun- 
lamento del Señor Juez se ha disipado tan fácilmente como 



47 

«el primero; pues queda probado que, para decretar la adju- 
dicación de los perjuicios en favor del Sr- Mango, no es ne- 
cesario inquirir su importancia pecuniaria. 

Por lo que á las eostas respecta, el artículo 1084 del Có- 
digo de Comercio manda que se haga la condenación cuando 
la ley la prevenga, circunstancia que en nuestro caso concurre; 
pues el-artículo 1483 del Código Civil establece que u el pago 
de los gastos Judiciales será á cargo del que faltare al cumpli- 
miento de la obligación, " y el Sr. Hillebrand, sin apariencias 
siquiera de fundamento, ha cometido la irregularidad previs- 
ta por esta disposición jurídica. 

Del barro de puros sofismas ha tomado carne y san- 
gre este desastroso pleito, Señores Magistrados. Petición de 
principio se cometió en la demanda al fundarla en que el 
acuerdo de autos es sociedad; porque, sin haberlo sido, se da 
por demostrada semejante proposición, JSon causa pro causa 
«en las pruebas; porque consisten en lo siguiente: una carta del 
Sr Marigo en que dice al Sr. Hillebrand que si este señor 
acepta las modificaciones que aquel propone al proyecto del 
£l # . Lie, Don Pablo Macedo, ya no faltará más que resolver 
si la sociedad debe llevar razón social, y otra en que dicho 
Sr. Marigo protesta contra las reformas introducidas por el 
mismo letrado; cuyas pruebas constituyen el sofisma dicho; 
porque á los hechos á que se refieren se les estima, estando 
muy lejos de serlo, como causa de la ilegalidad de la conven- 
ción alemana. I</nw*ancia del elenco al sostenerse en el alegato 
que la cuestión principal es si el convenio, conforme á nues- 
tras leyes, es sociedad ó participación; puesto que, como ya 
vimos, este punto es absolutamente extraño al debate; por- 
que los Códigos patrios sólo son aplicables en los artículos 
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de los mismos que remiten la materia á los estatutos de Ale- 
mania. De lo particular á lo universal al exponer que 
porque en algwiias partes de Europa es indispensable la cláu- 
sula compromisaria en las sociedades, lo es así mismo en 
Bonn, etc., etc., etc. 

Todos los argumentos contrarios pueden condensarse 
así: La última cláusula del contrato establece que si las leyes 
de México exigen ref orinas, se hagan; es asi que la sociedad, 
para ser válida, ha de constar de ciertos requisitos, que falta- 
ron en el caso; luego tales reformas deben llevarse á efecto. 
Silogismo semejante á éste: La cláusula previene que si los. 
Códigos patrios demandan modificaciones, se hagan; es así 
que la hipoteca, para tener valor, se ha de otorgar en escritura 
pública; luego esas rectificacionos son indispensables. Sin du- 
da el demandante replicará que el pacto de Bonn es sociedad, 
como ha justificado, y no hipoteca; empero así como el si- 
logismo que formo no se corregiría porque yo, sin probarlo, 
dijese que el convenio Hillebrand-Marigo es hipoteca, así 
tampoco el torcido argumento de la paite contraria se ende- 
reza porque ella sostenga, sin pretender siquiera demostrarlo, 
como hice advertir antes, que es sociedad propiamente dicha, 
y muchísimo menos á qué clase pertenece de las varias en que 
se encuentra dividida esta especie de comunidades. Tal racio- 
cinio es también igual á cualquiera de éstos: La cláusula or- 
dena que se introduzcan innovaciones si las demanda la le- 
gislación de la República; es así que el contrato de seguros es 
nulo si no se extiende por escrito; luego etc. La cláusula dis- 
pone etc. ; es así que el préstamo á la gruesa ventura debe 
constar en póliza; luego etc. Y aun á este otro más deforme: 
pero cuya esencia es la misma: La cláusula dice etc. ; es así 
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que la Constitución de nuestro país es federal; luego etc. Y 
despojando estos paralogismos de sus pobrísimas apariencias, 
vienen á quedar en éste: La cláusula previene etc. ; es así que 
NADA; luego etc. Toda la diferencia que media entre el si- 
logismo del actor y los míos, pero que no destruye el parale- 
lismo establecido, es que éstos descubren francamente sus fa- 
lacias, y el otro nd; de donde resulta que es de más perniciosa 
calidad que aquellos. 

Me es muy satisfactorio reconocer, á pesar de lo expues- 
to, la honorabilidad del ilustrado patrono del Sr. Hillebrand, 
Sr. Lie. D. Miguel Macedo; pues estoy convencido de que á 
los argumentos de que ha hecho uso los estima fundados, y 
dignos de su hidalguía. Igualmente dejo á salvo la buena fe 
da los Sres. Hillebrand, Grieshaber y Herrmann; pues siem- 
pre acostumbro dejar las agenas intenciones inmunes de todo 
ataque. 

Es rigurosamente necesario, Señores Magistrados, puri- 
ficar nuestro asunto de todo lo que se le ha mezclado sin per- 
teuecerle. De esta índole son las disertaciones acerca de si el 
pacto alemán, con sujeción á nuestros estatutos, es sociedad 
propiamente dicha, ó asociación; PUES ABSOLUTAMEN- 
TE NADA NOS INTERESA LO QUE SEA O NO SEA 
A LA LUZ DE TALES DISPOSICIONES. Bástanos saber 
que los artículos 14 y 17 del Código Civil, y 24, 78 y 79 frac- 
ción II del de Comercio mandan que ese acuerdo se rija en- 
teramente por las leyes de Alemania, y como el actor no ha 
demostrado que éstas nulifiquen á aquel, debe considerársele 
dotado de toda la eficacia indispensable para obligar. Por 
otra parte, ya vimos que ese pacto está perfectamente confor- 
me con dichas leyes. 
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Es tiempo ya de concluir. Como al principio dije, Se- 
ñores Magistrados, vosotros sois aquí la patria mexicana; por 
esto os halláis inspirados de su noble amor á la justicia, de 
su benevolencia y cortesía para con los pueblos amigos, de 
su celo por cumplir con los pactos internacionales. Estos 
grandes sentimientos son para mi cliente preciosa garantía de 
que en esta contienda, que toca á su término, le adjudicareis 
la palma de la victoria, dando así alta prueba al mundo civi- 
lizado de que la incolumidad de los derechos de los extran- 
jeros es inviolable dogma entre los mexicanos. 

México, Abril de 1896. 
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